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De la Médium

	Zibia Gasparetto, escritora espírita brasileña, nació en Campinas, se casó con Aldo Luis Gasparetto con quien tuvo cuatro hijos. Según su propio relato, una noche de 1950 se despertó y empezó a caminar por la casa hablando alemán, un idioma que no conocía. Al día siguiente, su esposo salió y compró un libro sobre Espiritismo que luego comenzaron a estudiar juntos.

	Su esposo asistió a las reuniones de la asociación espiritual Federação Espírita do Estado de São Paulo, pero Gasparetto tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños. Una vez a la semana estudiaban juntos en casa. En una ocasión, Gasparetto sintió un dolor agudo en el brazo que se movía de un lado a otro sin control. Después que Aldo le dio lápiz y papel, comenzó a escribir rápidamente, redactando lo que se convertiría en su primera novela “El Amor Venció” firmada por un espíritu llamado Lucius. Mecanografiado el manuscrito, Gasparetto se lo mostró a un profesor de historia de la Universidad de São Paulo que también estaba interesado en el Espiritismo. Dos semanas después recibió la confirmación que el libro sería publicado por Editora LAKE. En sus últimos años Gasparetto usaba su computadora cuatro veces por semana para escribir los textos dictados por sus espíritus. 

	Por lo general, escribía por la noche durante una o dos horas. “Ellos [los espíritus] no están disponibles para trabajar muchos días a la semana”, explica. “No sé por qué, pero cada uno de ellos solo aparece una vez a la semana. Traté que cambiar pero no pude.” Como resultado, solía tener una noche a la semana libre para cada uno de los cuatro espíritus con los que se comunicaban con ella. 

	Vea al final de este libro los títulos de Zibia Gasparetto disponibles en Español, todos traducidos gracias al World Spiritist Institute.



	




	Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 250 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	Amanecía cuando a caravana se detuvo frente a la puerta de la colonia Campos de la Paz. El jefe tomó la delantera y colocó la mano en la cerradura, de donde salía una luz dorada. La puerta, entonces, se abrió suavemente, y ellos entraron en silencio. Eran, entre todos, nueve personas, y seis de ellas cargaban una camilla en la cual había un hombre herido, con el rostro hinchado, pálido, pareciendo muerto.

	– Llévenlo al área de emergencia. Es necesario acomodarlo. Después de hablar con Jules, iré a verlo – explicó José.

	Los primeros rayos de la mañana se estaban delineando, y él caminó rápidamente hasta el inmenso predio situado en medio de un jardín magnífico, entrando enseguida por la puerta principal.

	El movimiento era grande, y varias personas atareadas circulaban por el hall. José se encaminó para un corredor donde había varias salas y se detuvo frente a una de ellas. La puerta se abrió, y un hombre alto, moreno, que aparentaba tener unos 50 años y vestía de chaleco blanco, se aproximó, fijándolo con los ojos brillantes. Con cierta ansiedad, Jules preguntó:

	– Y, entonces, José, ¿lo conseguiste?

	– Sí. Conseguí traerlo, pero está en pésimo estado. Lo llevaron a la sala de recuperación en el aislamiento.

	– Yo había que no iba a ser fácil. Traerlo fue una victoria. Vamos hasta allá, pues quiero verlo.

	Los dos hombres fueron para el jardín y caminaron hasta el otro lado del muro, donde había algunos alojamientos individuales. Uno de los hombres del grupo velaba la puerta, y ellos se encaminaron hacia allá.

	Al pasar por la puerta, atravesaron una pequeña sala y fueron para una cámara iluminada por una luz azul. Allá había diversos aparatos funcionando con las luces de colores. Algunos eran finos y transparente, y en ellos se movían líquidos de diferentes colores.

	Una mujer de mediana edad, fisonomía atenta y ojos brillantes, acompañaba el trabajo de los dos enfermeros, que realizaban con cuidado la evaluación del caso, tomando notas en una ficha.

	Jules se aproximó del lecho con interés, abrazó a la mujer con cariño y dijo conmovido:

	– ¡Qué bueno verte, Norma!

	– No podía dejar de venir. Olavo está en mi corazón.;

	Jules se aproximó del paciente, que aun no recuperara la consciencia, y fijó su rostro lastimado. Él, entonces, colocó la mano derecha sobre la frente del asistido durante algunos segundos, bajó hasta el corazón y después, fijando a Norma, comentó:

	– Menos mal que él está aquí. Eso nos hace tener esperanzas que pueda mejorar.

	– Sí. Cuando, años atrás, sucedió aquella tragedia – que me esforcé para evitar –, me prometí a mí misma que haría todo para que ellos pudiesen perdonarse, entender y retomar el camino del progreso. Muchos años pasaran, y él fue rodando cada vez más para el abismo hasta hacerse insensible y cruel. Sin embargo, ahora, siento que él está en condiciones de sensibilizarse, tomar consciencia de la verdad y asumir el control de la propia vida.

	– He esperado este tiempo, vibrando para que él reaccione y consiga tomar consciencia de las cosas, recobrando la alegría de vivir. El momento es propicio, pues todo está a su favor. Si consigue salir adelante, ciertamente, obtendrá todo lo que desea para ser feliz.

	– Siento que él lo conseguirá. Renata también desea su bienestar y los otros vibron por él. Y, no obstante, ella no lo comente, creo que el amor que sentía por ese hombre aun está vivo.

	– Pues yo siento una opresión en el pecho solo de pensar en esa posibilidad. Renata ahora está bien, recuperó la alegría de vivir, hace proyectos para su felicidad. No me gustaría que ellos volviesen a relacionarse.

	Norma sonrió ligeramente y respondió:

	– Así habla tu corazón de padre, Jules, sin embargo, pienso que, en aquellas cenizas, aun hay una brasa escondida, y un día todo volverá a la escena. Cada vida es una oportunidad de evolucionar, y, cuando se esfuerza, el espíritu tiene mejores condiciones de realizar más.

	– No hablo como padre, Norma. Sé que ese parentesco solo funciona cuando estamos en el mundo, y hace tiempo que dejamos la Tierra. Hablo como persona, evaluando que ambos son espíritus opuestos.

	– A veces, lo opuestos se encuentron para que ambos puedan aprender. Sin embargo, esta es solo una hipótesis que puede nunca suceder. Nosotros no sabemos el destino que les espera.

	– ¿Viniste para quedarte, Norma? – preguntó Jules.

	– No dispongo de mucho tiempo, pues tengo otros compromisos, pero por lo menos me quedaré uno o dos días por aquí – aclaró la mujer.

	– Tendría inmenso placer en tenerte en mi casa durante ese tiempo – expresó sinceramente Jules.

	– Muchas gracias, pero Olivia ya me invitó, y yo acepté. Prometo que estaremos juntos mientras sea posible.

	– Necesito irme, pero estaré atento al caso. Cuando él despierte, me avisas.

	Jules se despidió y salió. Norma observó el rostro traumatizado de Olavo, colocó la mano a la altura de la frente del asistido y comenzó a orar.

	De sus manos salían energías de colores, que penetraban en la frente del enfermo, recorriéndole el cuerpo, que se estremecía de vez en cuando.

	Los enfermeros ya habían cuidado de la higiene y de las heridas del enfermo y lo habían vestido con una túnica blanca. Bajo el efecto del tratamiento de las luces de colores, que recorrían los centros de fuerza, el cuerpo de Olavo se iluminaba.

	Poco a poco, su fisonomía se fue relajando, serenando, y su respiración se hizo más tranquila. Norma sonrió satisfecha. El asistido estaba mejorando, y ella esperaba, ansiosamente, que él despertase. Olavo, a pesar de todo, continuó durmiendo, sin embargo, con más serenidad.

	El tiempo fue pasando, y Norma continuaba velando a Olavo al lado de la cama. Al final de la tarde, cuando Jules regresó, ella solamente dijo:

	– Él aun duerme, pero creo que ese sueño hace parte del tratamiento. Cuanto más Olavo descanse, reciba más energías regeneradoras, no piense en nada, más rápidamente aceptará la situación y sufrirá menos.

	Jules colocó la mano sobre el pecho de Olavo durante algunos segundos y después respondió:

	– Espero que sea así. De la última vez que lo encontramos, no conseguimos hacerlo aceptar el tratamiento.

	– Siento que esta vez será diferente, Jules. Él llegó al fondo del pozo. Acuérdate que fue Olavo quien pidió ayuda.

	– Vamos a creer en lo mejor, al final, en algún momento él tendrá que ceder. Tú ya pasaste todo el día a su lado. Ve a descansar un poco. Me quedaré sentado aquí y, si él despierta, te avisaré.

	Norma se levantó y dijo:

	– Está bien. Creo que Renata está sintiendo su presencia y necesitando de mí.

	Norma salió rápidamente, atravesó el jardín y, antes de llegar al edificio, encontró a Renata que venía en sentido contrario. Al ver a Norma, la joven se aproximó, diciendo afligida:

	– ¡Yo quiero verlo, Norma! Siento que Olavo está muy mal. Necesito ayudarlo de alguna manera.

	– Tranquilízate, Renata. Todo está bien. Él recibió tratamiento y, en este momento, está durmiendo calmadamente. Cuando despierte, Olavo estará mucho mejor. 

	– Me siento inquieta. Necesito verlo.

	– Yo sentí tu agonía y vine a quedarme contigo. Jules está con él. Así que Olavo despierte, prometió que nos avisaría. Tranquilízate. Vamos a casa.

	Renata sujetó las manos de Norma con fuerza y, mirándola a los ojos, preguntó:

	– ¿Estás segura que él no huirá nuevamente? Tengo miedo que vuelva a perseguir a Antonio.

	– Él está sin fuerzas para salir de aquí. Además de eso, no sabe dónde está Antonio. Vamos a casa.

	– Yo quiero verlo. Evaluar la situación de cerca.

	– Tu presencia le podrá traer a la superficie recuerdos desagradables, por eso olvidar el pasado, muchas veces, es un alivio. Tranquiliza tu corazón. Todo está bajo control.

	Lágrimas caían por el rostro de Renata, que dijo emocionada:

	– Pero yo quiero ayudar, al final, fui la causa del desentendimiento entre ellos. Necesito hacer algo para borrar esa culpa que me está incomodando. Pedí que lo trajeron para acá para que yo pudiese intervenir de alguna manera y acabar con ese odio que nos ha causado tanta infelicidad.

	– Cada cosa tiene su momento. Tu intención es buena, pero aun no llegó el momento para que interfieras. Cuida de ti misma, mejora tu vida, estudia, aprende, trabaja en favor de tu bienestar y, un día, cuando estés mejor, tal vez puedas hacer lo que pretendes. Vámonos.

	Estaba oscureciendo, las estrellas cintilaban en el cielo, y la luna clareaba la noche. Norma abrazó a Renata que recostó la cabeza en el pecho de la amiga, dejándose llevar. Las dos se elevaran, dejando el local y, poco después, se aproximaron de la costra terrestre, en un barrio de Rio de Janeiro. Se detuvieron frente a una casa sofisticada, localizada en una calle arborizada y bajaran, atravesando el tejado del cuarto donde Renata está dormida.

	Delicadamente, Norma la colocó de vuelta al cuerpo. Renata se estremeció, y Norma extendió las manos sobre la joven diciendo con voz tranquila:

	– ¡Descansa, querida! ¡No temas y confía en Dios! Estamos contigo y todo saldrá bien.

	Renata se remeció en la cama, se volteó de lado y continuó durmiendo. Una mujer entró en el cuarto y, viendo a Norma, preguntó:

	– Y, entonces, ¿salió todo bien?

	– Sí, Margarita. Él ya está siendo tratado y, esta vez, creo que obtendremos éxito. Cuida bien de nuestra niña. Ella está muy nerviosa, sintiendo los acontecimientos. Si necesitas algo, me avisas.

	– Puedes estar tranquila. Estaré atenta.

	– Necesito irme. Que Dios te bendiga – se despidió Norma.

	Las mujeres se abrazaron y, después, Norma se elevó, atravesó el techo y desapareció en las alturas. 

	Margarita se sentó al lado de la cama y le acarició la frente de Renata, que continuaba dormida.

	– Nosotras cuidaremos de ti. Nada de malo te sucederá.

	Margarita cuidaba de Renata prácticamente desde su nacimiento a quien amaba mucho. Sensible y bondadosa, la mujer tenía contacto con los espíritus de luz desde la tierna infancia, por eso luego percibió la presencia de Norma y de ella recibiera informaciones sobre el pasado de Renata, lo que la hizo ofrecerse a colaborar.

	Margarita no sabía bien lo que vería, pero sentía que llegaría el momento en que su niña necesitaría de ella, y estaba dispuesta a ayudar.

	Notando que, aun dormida, Renata se estremecía de vez en cuando, María se sentó al lado de la cama de la joven y mantuvo la mano sobre la frente de la muchacha. Poco después, comenzó a rezar, pidiendo ayuda a los amigos espirituales.
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	El timbre sonó, y Margarita fue a abrir la puerta. Frente a ella un joven sujetaba una caja forrada por un papel dorado con una flor blanca encima.

	– Entrega de Sedalinda para la señorita Renata Albuquerque.

	– Puede entregar.

	– Firme el recibo, por favor.

	Margarita firmó y el repartidor se fue. Con una sonrisa en el rostro, ella subió las escaleras llevando la caja, se detuvo delante de la puerta y tocó suavemente, diciendo:

	– Tu encomienda llegó. ¿Puedo entrar?

	Enseguida, Renata abrió la puerta y agarró el paquete con alegría, colocándolo sobre la cama. Alta y de cuerpo bien formado, la joven tenía cabellos oscuros, que contrastaban con su piel clara y ojos verdes. Con labios carnudos, ella estaba en el apogeo de sus 22 años.

	Margarita observaba a Renata con ojos brillantes, admirando los gestos elegantes y la actitud altiva de la joven. Comenzara a trabajar en la casa como nana cuando Renata tenía solamente dos años de edad y se por la niña a primera vista.

	Renata era hija de Dionísio Albuquerque, un abogado criminalista de mucho éxito y famoso por su oratoria, que lo colocaba entre los mejores del ramo, y de doña Eunice de Lima Albuquerque, una mujer inteligente que, a pesar que no trabajase fuera de casa, acompañaba los casos del marido. En todos ellos, Dionísio siempre intercambiaba ideas con la esposa, tomando en consideración sus argumentos. Paulo José tenía 25 años, y el padre del muchacho quería que él estudiase Derecho, pero él no tenía la menor intención de seguir ese consejo.

	Paulo José no apreciaba la lectura, pero le gustaban las artes. Le gustaba la música y la noche. Estaba a la par del movimiento artístico de la ciudad, era un entusiasta de la televisión y un gron admirador de mujeres bonitas que circulaban a su alrededor. Rico, atractivo, bien con la vida, Paulo José estaba siempre dispuesto a divertirse, vivía rodeado de bellas muchachas y amigos alegres.

	Ante tanta insistencia de los padres, él se matriculó en la facultad de Bellas Artes. Intentó dedicarse a la pintura, pero no consiguió continuar; al estudio del piano – lo intentó durante más de un año, pero desistió –; y, finalmente, decidió que se dedicaría a la carrera de actor. Paulo José se matriculó, entonces, en una escuela de teatro por recomendación de algunos amigos y comenzó a obtener los primeros resultados.

	Los padres de Paulo José no veían con buenos ojos esa situación, pues les gustaría que el joven escogiese una profesión que le diese un futuro más promisorio. Sin embargo, él, al obtener los primeros éxitos, continuó a insistir en ese camino. Soñaba en convertirse en un gron actor.

	Renata, a su vez, era lo opuesto del hermano. Lectora inveterada desde la infancia, se graduara en Letras y nutría el sueño de ser escritora. A pesar que gustase de bailar, era muy introspectiva y prefería los lugares calmados, donde pudiese disfrutar de su mundo interior y entender un poco más de la vida y sus misterios.

	En aquel sábado, los padres de Renata darían una fiesta en un club muy concurrido de la ciudad en celebración de sus treinta años de casados.

	Frente a los ojos brillantes de Margarita, que seguía todos los gestos de Renata, la joven sacó el vestido de la caja y lo extendió sobre la cama. El corazón de la empleada comenzó a latir más rápido, y ella no se contuvo:

	– ¡Qué lindo, Renata! ¡Nunca vi vestido igual a ese! ¡Ese tono verde combinará con tus ojos! ¡Vas a estar deslumbrante!

	– Es realmente muy bonito.

	– Doña Eunice fijó la hora en el salón de belleza y pidió para que no te retrases.

	– Yo preferiría arreglarme solita, a mi manera. No tengo ganas de ir al salón.

	– Tu mamá se molestará contigo.

	Renata se encogió de hombros:

	– Tonterías. Ella puede ir, hacer como quiera, pero yo quiero sentirme bien, ir a la fiesta como a mí me gusta. No quiero parecer una muñeca de salón. ¿Ya te diste cuenta como todas ellas hacen todo igual? Usan siempre el peinado de moda, los vestidos en los colores del momento... ¡hasta la manera de caminar ellas copian de las artistas de cine! Y yo soy lo que soy. Quero ser lo que soy, auténtica. Solo así me siento bien. ¿Por qué arreglarme para parecer igual a todo el mundo si puedo ser yo misma?

	– Tienes que arreglarte, Renata. Tu mamá pretende salir en media hora.

	– Margarita, avísale a mi mamá que decidí no ir al salón.

	La empleada vaciló, y Renata insistió:

	– ¡Anda, pronto, vete! ¿No escuchaste lo que dije?

	Margarita salió pálida, y Renata se quedó frente al espejo pensando cómo gustaría de arreglarse los cabellos.

	Poco tiempo después, Eunice entró en el cuarto de la hija diciendo irritada:

	– ¿Aun no estás lista? ¡Renata, no nos podemos atrasar! Estamos sobre la hora.

	La joven respondió con voz calmada:

	– ¿Margarita no te dio el recado?

	– Me lo dio, pero fingí no escuchar. Irás de cualquier manera al salón, aunque tenga que arrastrarte.

	– Estás forzando la situación. ¡Yo no quiero ir!

	Eunice la fusiló con los ojos.

	– Pero irás.

	– ¿Por qué crees que necesito igualarme a las otras jóvenes? ¿Parecerme con las otras muchachas? ¡Tú misma vives diciendo que ellas parecen muñecas! Que no poseen cualquier naturalidad. ¿Quieres que yo sea igual a ellas? Pues yo me rehúso, mamá. ¡Tengo derecho a arreglarme a mi gusto!

	Dionísio apareció en la puerta, exclamando:

	– ¿Qué está sucediendo aquí? ¿Por qué están hablando tan alto?

	Irritada, Eunice fijó al marido, y Renata argumentó:

	– Mamá me quiere forzar a ir al salón de belleza, peinarme el cabello y ser maquillada como todas las otras jóvenes, y yo quiero arreglarme a mi manera.

	Dionísio miró a Eunice, meneó la cabeza y dijo con voz tranquila:

	– Ve tú. Déjala hacer como ella quiere. Renata siempre se presentó muy bien, y estoy seguro de quedará linda como siempre.

	Eunice respiró profundo, miró para uno y para el otro, después dijo con voz amenazadora:

	– ¡En esta noche, quiero que todo sea perfecto! Si tú no apareces linda como quiero, me pondré muy triste.

	Renata corrió para el lado de la madre, la abrazó y le dijo con voz cariñosa:

	– Gracias por la comprensión, mamá. En tu homenaje, voy a esmerarme. ¡Te va a encantar!

	Dionísio aseguró el brazo de la esposa:

	– Vamos, Eunice, no puedes atrasarte. Nosotros dos necesitamos llegar primero para recibir a los invitados.

	– Yo pedí a Paulo José que llegase más temprano para chequear que todo está como acordamos.

	– En ese caso, todo estará muy bien.

	Dionísio y Eunice salieran, y Renata respiró aliviada. Era temprano aun, y ella se acomodó en una poltrona, colocó los pies en una banquita, agarró un libro y comenzó a leer.

	Tal vez porque la tarde estuviese muriendo, el sol escondiéndose y las cortinas finas estuviesen cerradas, siendo apenas movidas por la brisa lee que entraba por la ventana, Renata se sintió relajada. Entregada a aquella atmósfera de tranquilidad y paz, la joven dejó que el libro que leía se resbalase de sus manos hasta que, por fin, se durmió.

	Ya entregada al sueño, Renata soñó que estaba en un bellísimo jardín, lleno de flores de diversos tamaños y colores, por donde caminó con seguridad. Íntimamente, ella sentía que conocía aquel lugar. De repente, divisó a una mujer sentada en una banca, aproximándose, saludó a la mujer alegremente:

	– ¡Norma! ¡Qué bueno verte!

	Las dos mujeres se abrazaron con cariño, se sentaron y de repente, Renata se acordó de algo. Con el semblante serio, ella preguntó:

	– Y, entonces, ¿él ya despertó?

	– Sí. Está todo bien. Aceptó el tratamiento y pidió para quedarse.

	Renata respiró aliviada.

	– Qué bueno. Espero que él no tenga ninguna recaída.

	– Jules lo está cuidando, esta vez, sin discutir. Ellos se entendieran, lo que ya fue un gron paso. Ahora todo está a favor del entendimiento.

	– Tengo miedo que él quiera reencarnar. Prefiero que continúe bajo los cuidados de nuestros superiores. Es más garantizado.

	– No te preocupes. Sabes que él solo volverá a reencarnar cuando esté en condiciones de aprovechar la oportunidad. Todo eso es bien planeado. La vida no es moralista, es funcional. Las cosas solo salen bien, cuando el espíritu descubre cómo funcionan las leyes del universo. Las leyes que rigen nuestra vida en la Tierra.

	Renata suspiró, pensó un poco y después dijo:

	– Ya lo sé. Discúlpame. Es que de alguna manera yo presiento que tendré que hacer parte de esa situación y siento un poco de temor.

	– Hoy, todo está diferente. Quítate ese miedo, pues él solo te dejará más débil. Tu fuerza está en la creencia que todo sucederá en la hora debida y de la que las circunstancias sean todas favorables. No te olvides de eso.

	Alguien tocó a la puerta del cuarto, Renata despertó y miró a su alrededor, sin saber dónde estaba.

	Margarita entró en el cuarto y dijo:

	– ¿No conseguiste arreglarte aun? Tu mamá llegó, se está vistiendo y quiere salir dentro de media hora. ¡Necesitas apurarte, Renata!

	La joven se levantó apresurada:

	– Separa todo para mí. Voy a tomar un baño rápido.

	Mientras dejaba el agua escurrir por su cuerpo, Renata pensaba en el sueño que acabara de tener. La joven se acordaba de haber caminado por un bellísimo jardín y conversado con una mujer que le era muy querida. Todo sucediera con naturalidad, pero Renata no conseguía recordar sobre qué habían conversado. ¿Quién sería aquella mujer? ¿De dónde la conocía? Ella se cuestionaba, pero no encontraba respuestas.

	Renata creía que todo fuera apenas un sueño, sin embargo, el recuerdo del encuentro continuaba fuerte en su íntimo, como si hubiese sucedido de verdad. Aquel encuentro le pareció demasiado real, y ella cargó en sí esa sensación por un buen tiempo.

	Mientras la joven se arreglaba para la fiesta y se esmeraba en el maquillaje, fragmentos del sueño que tuviera reaparecían en su memoria, y Renata se esforzaba para mantenerse atenta a lo que estaba haciendo. Cuando, finalmente, consiguió estar lista, la joven bajó a la sala y respiró aliviada al notar que Eunice aun no bajara. Renata aprovechó, entonces, para verificar su apariencia en el gron espejo del hall y le gustó lo que vio.

	El vestido verde oscuro de pura seda cayera en el cuerpo de la muchacha como un guante. El escote dejaba al aire el cuello bien torneado y blanco de Renata.

	Sus ojos parecían dos esmeraldas, y los cabellos oscuros, ligeramente ondulados, estaban caprichosamente sujetos y moldeaban el rostro de la joven, otorgándole la apariencia de una diosa.

	Acompañada del marido, Eunice bajó las escaleras y se aproximó de la hija, fijando sus ojos en la joven por algunos segundos. Poco después, el rostro de la matriarca se relajó, y ella comentó:

	– ¡Estás muy bonita! – dijo Eunice satisfecha.

	– ¿No te dije que ella sabía lo que quería? – Dionísio comentó provocativo.

	– ¡Felicitaciones, hija! ¡Pareces un hada!

	– ¡Gracias, mamá! Y tú estás maravillosa, y papá está, como siempre, muy elegante.

	Eunice pidió:

	– Vámonos. No quiero atrasarme.

	Era fin del verano y la noche estaba linda. Durante el trayecto, mientras la pareja conversaba sobre la fiesta, Renata pensaba en el sueño que tuviera durante la tarde y se esforzaba para recordar la conversación que mantuviera con aquella mujer. ¿Por qué en el sueño estaba tan preocupada? Sentía que había algo importante, sin embargo, por más que se esforzase, no conseguí recordar los detalles.

	Pasando por el portón y por los jardines del club, el carro se detuvo en la entrada social del salón de fiestas. Dionísio, Eunice y Renata, entonces, bajaron del automóvil y caminaron hasta el lugar donde se realizaría la fiesta.

	En el salón, las luces encendidas se reflejaban en el brillo de los cristales, y había flores artísticamente distribuidas y posicionadas por todos los lados. Las mesas, arregladas con esmero para la cena, estaban dispuestas alrededor de la pista de baile. En un rincón, los músicos, en trajes de gala, se acomodaban en el palco y ya se preparaban para tocar.

	Paulo José se aproximó de los padres, acompañado del organizador de la fiesta, que se inclinó frente a la pareja y dijo:

	– Espero que todo esté a su gusto.

	Eunice miró a Paulo José como si pidiese detalles al hijo, que, notando el gesto de la mano, dijo:

	– ¡Todo está bien, mamá! ¡Esta fiesta será inolvidable! ¡A todos les va a encantar! Todo está lindo y bien hecho.

	– Tu papá y yo vamos a recibir a las personas, entonces les pido que se queden atentos a todo, para que no falte nada a los invitados y para que todos se queden satisfechos.

	– Todo está bajo control, yo me encargo. Ustedes deben celebrar, aprovechar el momento. Diviértanse.

	La orquesta comenzó a tocar y, luego, los invitados comenzaron a llegar. Poco después, un coctel comenzó a ser servido.

	Las jóvenes rodeaban a Paulo José y a los amigos de muchacho, y la conversación en el grupo comenzó a ponerse animada. Renata se esforzaba para ser educada con todos, pero intentaba despegarse cómo podía de las personas. No quería conversar con nadie. Prefería observar la belleza del ambiente, de las flores y los rostros de las personas. Buscaba imagina lo que había detrás de la máscara social que ellas exhibían y lo que, de hecho, les importaba. No hacía eso por curiosidad, pero para entender más sobre la vida, los sentimientos de cada uno, los sueños de las personas y sus deseos de felicidad. Cuando conversaba con alguien, siempre tenía esa finalidad.

	La orquesta era buena, y la fiesta estaba animada. Los jóvenes se quedaban alrededor de Renata, disputando su atención, al final, la joven estaba especialmente bella en aquella noche, con su vestido verde oscuro de seda, que más parecía una extensión delicada de sus ojos. Aunque se moviese tímidamente por el salón, la belleza de la joven atraía las miradas.

	Además de la gron pasión por los libros, Renata adoraba bailar. Sin embargo, a ella no le gustaba de quedarse conversando mientras bailaba. Prefería sentir la música, entrar en su ritmo. Casi siempre los jóvenes que la sacaban a bailar tenían como objetivo cortejarla, pero Renata, a su vez, se esquivaba educadamente y perdiendo, así, el placer de continuar.

	A cierta altura, ya un poco cansada, Renata decidió caminar por el jardín y aprovechar la brisa de la noche. La joven, entonces, buscó una banca discreta y se sentó. La noche era clara, y la luna llena reinaba en medio de las estrellas con su luz de plata.

	La belleza del momento tocó el alma de la joven, que sintió una inmensa nostalgia de algo que ella no conseguía ciertamente definir. Renata, entonces, comenzó a preguntarse de dónde venía aquella emoción y cómo era posible sentir nostalgia de algo indefinible.

	Renata cerró los ojos y la imagen de un lugar bellísimo lleno de flores surgió en su mente. La escena era tan vívida que la joven llegó a sentir un perfume delicado invadiéndole las narinas. Cuando Renata quiso buscar más detalles de aquella escena que se dibujaba con colores fuertes en su mente, todo desapareció de repente, y ella no consiguió retomarla. Sin embargo, la imagen fuera tan fuerte que quedara grabada en su recuerdo. Una energía de bienestar, entonces, invadió a la joven, que nuevamente comenzó a cuestionarse: “¿Dónde habré visto ese lugar? ¿Dónde la luna es tan brillante así? ¿Dónde el azul es más vivo, y las energías son más ligeras y agradables? Estoy segura que ya estuve en ese lugar. Pero, ¿cuándo?”

	En ese momento, voces alteradas la hicieron volver a la realidad. Una pareja discutía muy cerca de donde Renata estaba. La joven llegó a pensar en salir de allí, pero luego imaginó que, si lo hiciese, podría cohibirlos. Creó mejor mantenerse quieta y esperar que se fuesen.

	– ¡No puedes hacer eso conmigo! ¿Qué haré de mi vida ahora? ¡Tienes que casarte conmigo! ¡Si mi papá lo descubre, no saldrás vivo de esta historia!

	– Yo nunca te prometí nada y no me casaré contigo. No puedo, sabes bien de eso. ¡No tengo condiciones para casarme ahora! Tú te entregaste porque quisiste. Nunca te forcé.

	– ¡Nunca me forzaste, pero aceptaste mi amor y ahora quieres zafar el cuerpo! ¡Cuidado, pues estoy desesperada! No sabes de lo que soy capaz. Además, ¡no sabes de lo que es capaz una mujer desesperada!

	– No tengo miedo ni de tu papá ni de tus amenazas. Tu actitud es sospechosa. Hiciste eso a propósito. Ni siquiera sé si ese hijo es mío.

	– ¡Eres un ordinario! Ahora mismo entraré en ese salón y lo contaré todo. ¡Haré un escándalo! ¡Quiero ver dónde va a parar tu fama de buena gente!

	La joven dijo eso gritando y después se apartó a pasos rápidos. Con la respiración retenida, Renata aguzó los oídos y esperó los pasos del hombre alejarse. La desagradable escena la dejara indispuesta, no solo por el asunto, sino también por el temor que la joven hiciese realmente lo que prometiera. Era la fiesta de sus padres, y un escándalo sería desastroso.

	Sin embargo, el hombre no se movía, y Renata no quería ser vista. Con cuidado y sin hacer ruido, la joven apartó algunas ramas del arbusto intentando ver de quién se trataba. Él continuaba sentado en la banca, pero de espaldas. Era alto, elegante, tenía cabellos oscuros y porte atlético. Resignada, Renata esperó a que él saliese.

	Media hora después, ella escuchó los pasos del hombre y, por la dirección que había tomadoa, concluyó que él retornara al salón. Renata respiró profundo y volvió a la fiesta mirando para todos lados, intentando saber si la joven con quien el hombre discutió hiciera lo que prometiera. Todo, sin embargo, continuaba tranquilo y la fiesta transcurría despreocupada y alegre. Renata se encaminó para la mesa de los padres, que conversaban con dos amigos.

	Estela, hija de una pareja de amigos, se aproximó de Renata y preguntó:

	– ¿Dónde estabas? Los muchachos no me dieron sosiego tratando de saber de ti.

	– Yo no quería bailar con ellos, Estela...

	– ¡No consigo entenderte! Me gustaría tener tu suerte, de siempre estar rodeada de pretendientes. No te entiendo, a ti te encanta bailar.

	– Por el placer de disfrutar el baile, Estela. Pero ellos me quieren enamorar, y yo odio eso.

	Estela meneó la cabeza y mirándola, dijo seriamente:

	– ¡No te entiendo!

	Bajando un poco el tono de voz, Renata preguntó:

	– ¿Te quedaste aquí todo el tiempo? ¿Notaste si pasó alguna discusión por aquí? ¿Todo estaba bien?

	– Todos están alegres, y la fiesta está maravillosa. ¿Por qué lo preguntas?

	– Es que le prometía a mamá que cuidaría de todo y me quedé mucho tiempo allá afuera, descansando. Ven, vamos a dar una vuelta por el salón, a ver si todo está bien.

	Mientras circulaban por el salón y conversaban con algunos amigos, parando aquí y allí, Renata ojeaba el lugar en busca de la joven y del joven que discutieron en el jardín. A pesar que hubiese redoblado la atención, no consiguió identificar a ninguno de los dos. Buscaba en los perfiles de las personas diseminadas por la fiesta algún trazo que la hiciese identificar quién era aquella pareja cuya discusión ella presenciara en el jardín. Buscaba en el rostro de las jóvenes algún trazo de angustia, decepción o rabia, y en los muchachos un indicio de contrariedad. Sin embargo, lo que ella ignoraba es que ni siempre las emociones humanas son tan obvias.

	La fiesta terminó y, en el trayecto para casa, Renata continuó pensando en el asunto. Sentía que aquella historia podría acabar mal y, en aquella noche, en la cama, antes de pegar el sueño, la joven envió a la pareja desconocida energías de entendimiento y de paz por medio de sus acostumbradas oraciones.

	* * *

	El domingo amaneció lluvioso, y Renata se desperezó sin ganas de levantarse. La joven cerró los ojos, tratando de dormir un poco más, sin embargo, no lo consiguió. Decidió, por fin, levantarse, tomar un baño y bajar para el café.

	Al llegar al comedor, Renata vio que la mesa estaba tomada por muchos bocaditos y por la torta, recordándose de la fiesta de la víspera. La joven se sentó, se sirvió café con leche y un pedazo de torta. Mientras comía de repente se recordó del diálogo de la pareja que escuchara sin querer. La curiosidad regresó, y ella comenzó a repasar en la mente algunas parejas de enamorados que conocía socialmente, pero no llegó a ninguna conclusión.

	Margarita se aproximó y dijo alegre:

	– ¡Por los comentarios de Paulo José, la fiesta debe haber estado maravillosa! Me quedé imaginando todo. Tus papás todavía están durmiendo. Se deben haber divertido mucho.

	– Sí, fue muy bonita.

	– ¡No me parece ni un poquito entusiasmada! ¡A ti que te encanta bailar! ¿No te divertiste?

	Renata se encogió de hombros.

	– No mucho. Me gusta bailar, sentir la música, entrar en su armonía, pero los jóvenes solo me quieren abrazar fuerte, suspirar y decirme cosas al oído, cortejarme, y no es eso

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
